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Educación e inclusión social
En los servicios sociales se viven de primera mano las consecuencias pavorosas de 
las carencias educativas. La educación es la primera herramienta de inclusión social

 Antonio López Peláez, catedrático de Trabajo Social de la UNED

E l conocimiento da libertad. 
En cierta medida, casi po-
dríamos decir que el cono-

cimiento es la libertad. Y, por el 
contrario, la falta de conocimien-
to, el analfabetismo, es un claro 
predictor de exclusión social. En 
los servicios sociales, a menudo 
nos encontramos con usuarios 
que carecen de los conocimientos, 
competencias y habilidades bási-
cos para relacionarse con los de-
más, tanto en su familia como en 
su puesto de trabajo. Más aún, a 
menudo han interiorizado pautas 
de comportamiento y teorías pa-
ra explicar lo que les pasa que ace-
leran el proceso de exclusión so-
cial en el que se encuentran in-
mersos. Con criterios equivoca-
dos, con teorías erróneas, con un 
pobre uso del lenguaje o con mo-
delos de comportamiento disfun-
cionales, es muy difícil lograr una 
inclusión real en la sociedad. Y so-
bre todo es muy difícil realizarse 
como persona, desarrollar tus pro-
pios proyectos y disfrutar de la in-
teracción con los que nos rodean. 

La educación no es otra cosa 
que ese proceso de entrenamien-
to, de crecimiento personal y co-
munitario, basado en cultivar las 
propias capacidades mediante la 
adquisición de teorías, palabras, 
experiencias, lenguajes –desde las 
matemáticas a otros idiomas–. Se 
trata de analizar nuestra trayecto-
ria y nuestra cultura, apropiándo-
nos de ella. Adquirimos conoci-
mientos, competencias y habilida-
des que nos permitan desarrollar 
nuestros proyectos, integrarnos 
con éxito y, sobre todo, ser libres 
para poder gobernar nuestra vida.  

Quizás no podemos ser todos 

tos, necesitamos referencias, y hoy 
en día todavía más, porque la de-
sinformación ya forma parte de las 
redes sociales y de Internet. La es-
cuela es más necesaria que nunca, 
pero una escuela que nos dé refe-
rencias, en la que la filosofía, el la-
tín, el arte o las matemáticas nos 
permitan desarrollarnos como 
personas. Y nos den una ventaja 
competitiva para ser libres, en una 
sociedad estratificada en la que 
conflicto y cooperación van de la 
mano. Por eso es tan desestructu-
radora la ficción de progreso au-
tomático, suspensos incluidos, 
que te hace pensar que la realidad 
se adapta a ti, cuando al abando-
nar la escuela descubres, desesta-
bilizadoramente, que la sociedad 
nunca ha funcionado así.  

La educación tiene que prepa-
rarnos para el mundo real, y a la 
vez darnos distancia crítica para 
poder pensar y actuar sobre dicho 
mundo. No basta con una adapta-
ción instrumental, necesitamos 
referencias para pensar. Y eso im-
plica recuperar a Descartes, a Lo-
pe de Vega o a Einstein. No hay na-
da más real y básico que dominar 
bien el lenguaje leyendo a los clá-
sicos y sabiendo expresarse. En los 
servicios sociales, experimenta-
mos las consecuencias pavorosas 
de las carencias educativas. Unas 
carencias que vuelven a poner so-
bre la mesa la importancia de fo-
mentar un conocimiento esforza-
do, compartido, participativo y 
competitivo, que nos prepare pa-
ra adaptarnos y para transformar 
nuestro entorno. Solo así podre-
mos aumentar los niveles de in-
clusión social en nuestras socie-
dades cosmopolitas.

«No hay nada más real 
y básico que dominar 
bien el lenguaje leyendo 
a los clásicos y sabiendo 
expresarse»

Escasez de chips y condiciones de trabajo
El método del ‘just in time’ y la consiguiente escasez de semiconductores para la indus-

tria del automóvil están repercutiendo negativamente en las condiciones de trabajo

Lorenzo Roy, Maribel Gracia y Santiago Urzay

vehículos, sin que la demanda de 
productos electrónicos dejara de 
crecer y se acabaron las reservas.  

Las fábricas de coches europeas 
se apuntaron hace más de 30 años 
al método ‘justo a tiempo’ (JIT), 
que incluye el mantenimiento de 
inventarios al mínimo nivel, don-
de los suministradores entregan 
justo lo necesario en el momento 
necesario. Cualquier fallo en la ca-
dena provocará atascos y blo-
queos. Cada fallo, suspensión y re-
traso impacta negativamente en 
los costes y reduce la ventaja de 
mantener el proceso JIT como es-
tá sucediendo en esta ocasión y 
acaba repercutiendo negativa-
mente sobre la gente trabajadora.  

Así, cuando una gran fábrica de 
coches sufre la escasez de semi-
conductores, porque carece de re-
servas, reduce su producción e 
impone a su plantilla la llamada 

‘flexibilidad’ que justifican como 
de fuerza mayor, cuando enmas-
cara una pésima organización del 
trabajo, que arrastra a su vez a pro-
veedores y fábricas de componen-
tes, en un efecto dominó. Todo 
ello, saltándose la normativa legal 
y acuerdos con los comités. 

En los últimos meses la flexibi-
lidad ha pasado de ser una medi-
da excepcional a una situación 
que atenta contra los derechos y la 
salud de los trabajadores, que im-
posibilita la conciliación familiar. 
El escenario es tal que no permi-
te organizar el tiempo de las per-
sonas, pues la empresa puede lla-
marte para que acudas o no al tra-
bajo o mandarte a casa en cual-
quier momento de la jornada. A 
futuro, la propia competencia in-
terna de las fábricas, que deben 
demostrar una y otra vez la com-
petitividad frente a otras para ob-

tener carga de trabajo (cada vez 
más precario y temporal), dibuja 
un horizonte de fábricas sin hora-
rios y con trabajadores a disposi-
ción del patrón ‘en la plaza del 
pueblo’ como se está demostran-
do en el sector del auto aragonés.  

¿Dónde queda la ley? El Estatu-
to de los Trabajadores marca que 
anualmente se elaborará un calen-
dario. Así se sitúan fuera de la nor-
ma los calendarios trimestrales, 
mensuales y otros apaños. Tam-
poco están dentro del plazo legal 
los ‘paros técnicos’, eufemismo 
con el que se pretende burlar el 
preaviso obligatorio de cinco días 
para que la dirección haga uso de 
su potestad de flexibilizar el calen-
dario. 

Ahora que se anuncia la Red 
Aragonesa de Empresas Saluda-
bles, recordamos que la organiza-
ción del trabajo es la principal 

fuente laboral de riesgos psicoso-
ciales. El ritmo, los horarios, la ges-
tión de proveedores y clientes, ho-
rarios o días laborales incompati-
bles con el trabajo de cuidados o 
con la vida social tienen entre sus 
consecuencias una mayor acci-
dentabilidad, un mayor estrés, así 
como el desarrollo de patologías.  

El Gobierno de España anuncia 
el maná de los fondos europeos 
para el coche eléctrico y tanto el 
Gobierno central como el de Ara-
gón han concedido importantes 
ayudas al negocio automovilísti-
co. En otros lugares del mundo se 
condicionan las ayudas a estos 
sectores al mantenimiento del em-
pleo de calidad, el respeto al me-
dio ambiente, la inversión en in-
vestigación y un compromiso de 
permanencia. La industria será un 
factor fundamental de desarrollo 
siempre que ofrezca salarios y 
condiciones dignas. La moderni-
zación de los procesos industria-
les no se puede hacer a costa de 
regresar al pasado en derechos la-
borales. Es tiempo de actuar.  
Lorenzo Roy es delegado de Prevención 

de CC. OO. de Lear Épila, 
Maribel Gracia y Santiago Urzay, 

miembros de la Comisión Ejecutiva de 
CC. OO. Industria Aragón 
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genios como Cervantes, ni empre-
sarios como Elon Musk, pero po-
demos desarrollar nuestro pro-
yecto personal y colectivo y dis-
frutar de libros, máquinas y obras 
de arte (en la doble dimensión de 
contemplarlos y de hacerlos). No 
basta cualquier tipo de educación, 
ya hemos experimentado en el pa-
sado la manipulación y la brutali-

dad de los procesos socializado-
res en el nazismo o en el bolche-
vismo. En términos orteguianos, 
el objetivo es lograr una educa-
ción a la altura de nuestro tiempo. 
Es importante explicar lo que nos 
pasa, y también desarrollar teorías 
adecuadas sobre la realidad y su 
transformación. 

Necesitamos teorías y concep-

C uando comenzó la pande-
mia, se constató que los 
países antes llamados ‘in-

dustrializados’ habían deslocaliza-
do, en busca de mano de obra ba-
rata con menos derechos o casi es-
clava, la producción de elementos 
esenciales y descubrimos que no 
disponíamos de mascarillas, res-
piradores o fármacos. Ahora suce-
de algo similar con los ‘semicon-
ductores’ que se producen en Chi-
na, Taiwán y Corea del Sur. 

Los nuevos coches incluyen 
más de 100 microprocesadores, 
por lo que su escasez se ha con-
vertido en un grave problema pa-
ra el sector de la automoción y pa-
ra la industria tecnológica, muy 
afectada por el desabastecimiento. 

Con los confinamientos, cayó la 
compra de vehículos, lo que llevó 
a los fabricantes de coches a dis-
minuir sus pedidos de micropro-
cesadores. A su vez, el teletrabajo 
y la enseñanza y el ocio virtuales 
dispararon la demanda de dispo-
sitivos electrónicos. Estos cam-
bios llevaron a los fabricantes a 
destinar los chips que antes de-
mandaba el automóvil a aparatos 
electrónicos. A medida que se fue-
ron levantando restricciones sani-
tarias se reactivó la fabricación de 


